
1. Monición

Hermanos:  este domingo nos ofrece un 
momento de alegría dentro de la austeridad 
del adviento. Si bien es cierto, este tiempo 

de espera confiada y gozosa, nos dispone a recibir 
la Navidad, no debemos olvidar que nuestra fe se 
vive con alegría. El católico se alegra de estar en 
amistad con Dios. San Pablo nos pide experimentar 
esta actitud: “Alégrense siempre en el Señor”. 
Bienvenidos, cantamos. 

2. Canto de entrada (n. 7) 
Estén siempre alegres en el Señor, estén siempre 
alegres
A todos los hombres transmitan alegría, ¡Ya se 
acerca el Señor!
A Cristo, el Padre envió para salvarnos, Celebremos 
con gran fe.
Alegres cantemos, con gozo y alegría, que ya viene 
el Señor.

3. Saludo sacerdotal (MR, p. 478)

CP/ El Señor que viene a salvarnos, esté con 
ustedes. R/ Y con tu espíritu.

4. Oración colecta (MR, p. 147)

Oh Dios, que ves a tu pueblo esperando con fe la 
festividad del nacimiento del Señor, concédenos 
alcanzar la gran alegría de la salvación, y celebrarla 
siempre con solemnidad y júbilo. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la 
unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 
los siglos.

5. Monición      
Las figuras claves que acompañan a la 
comunidad en esta etapa del Adviento son: 
Isaías y Juan el Bautista.  Los dos personajes 
logran exponer las características del Mesías y 
de los tiempos mesiánicos. La comunidad, en 
efecto, tiene necesidad de celebrar con júbilo 
renovado el misterio de la salvación. 

6. Del libro del profeta Isaías (61,1-2.10-
11; Lecc. I, p. 131)  
El espíritu del Señor está sobre mí, porque 
me ha ungido y me ha enviado para anunciar 
la buena nueva a los pobres, a curar a los de 
corazón quebrantado, a proclamar el perdón 
a los cautivos, la libertad a los prisioneros, 
y a pregonar el año de gracia del Señor. 
Me alegro en el Señor con toda el alma y 
me lleno de júbilo en mi Dios, porque me 
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Notidiócesis
NOVENA: Los folletos para la novena de Navidad 
están a la venta en la editorial Pio XII y en la Curia 
Diocesana.

LECTIO DIVINA: Se invita a todas las personas 
que deseen leer, comprender, orar y discernir la 
Palabra de Dios, cada tercer sábado del mes, de 
15h00 a 18h00, en el despacho parroquial de La 
Catedral (Sucre 06-38 y Montalvo), los materiales a 
utilizar son biblia, cuaderno y esfero. Inf.: 0992715945
/ 0984240006/ 0987379056

SECAP: Se informa que están abiertas las 
inscripciones para los cursos que serán impartidos 
en el mes de diciembre.  Seguridad, salud ocupacional 
y prevención de factores de riesgos (online), 
Formación de facilitadores - virtual training, Gerencia 
del talento humano y psicometría para la selección 
(virtual). Informes en la Av. Bolivariana s/n y El 
Cóndor. Telf. (593) 032408131-0991684786. Código 
postal: 180150 / Ambato - Ecuador.

CÁRITAS: Tu ayuda hace la diferencia con las 
personas más necesitadas. Dona alimentos no 
perecibles, ropa y medicina en la Pastoral Social 
Cáritas Ambato (junto a la Medalla Milagrosa). Mayor 
información al teléfono: 032422210.
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Agenda Litúrgica

18 Lunes	              Mt 1,18-24         Feria privilegiada                                    

19 Martes	             Lc 1,5-25	        Feria privilegiada 

20 Mierc. 	             Lc 1,26-38	        Feria privilegiada

21 Jueves	              Lc 1,39-45	        Feria privilegiada 

22 Viernes	             Lc 1,46-56	        Feria privilegiada    

23 Sábado             Lc 1, 57-66	        Feria privilegiada   

Que se rompan las cadenas, que se cante libertad, 
El Señor nos va a salvar. Sanará nuestras heridas, 
nuestro miedo y soledad, Él será nuestra paz.

Por la ruta de los pobres, va María, va José, van 
camino de Belén. En sus ojos mil estrellas, en su 
seno Emmanuel; Él será nuestro rey.

17.  Oración después de la comunión (MR, p. 147)
Imploramos, Señor, tu misericordia, para que 
estos auxilios divinos nos purifiquen de todo 
pecado y nos preparen a la fiesta que se acerca. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

18.  Avisos pastorales
19. Bendición (MR, p. 617)

Dios todopoderoso y rico en misericordia, por su 
Hijo Jesucristo, cuya venida en carne creen y cuyo 
retorno glorioso esperan, en la celebración de los 
misterios del Adviento, los ilumine y los llene de 
sus bendiciones. Amén. Dios los mantenga durante 
esta vida firmes en la fe, alegres por la esperanza 
y diligentes en el amor. Amén. Y así, los que ahora 
se alegran por el próximo nacimiento de nuestro 
Redentor, cuando venga de nuevo en la majestad 
de su gloria reciban el premio de la vida eterna. 
Amén. Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, 
Hijo + y Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y 
permanezca para siempre. Amén.

20. Canto final (n. 4)

Ruega por nosotros Madre de la Iglesia, 
Virgen del adviento, esperanza nuestra. De 
Jesús la aurora, del cielo la puerta, ruega por 
nosotros, Madre de la Iglesia.



revistió con vestiduras de salvación y me cubrió 
con un manto de justicia, como el novio que se 
pone la corona, como la novia que se adorna 
con sus joyas. Así como la tierra echa sus brotes 
y el jardín hace germinar lo sembrado en él, así 
el Señor hará brotar la justicia y la alabanza ante 
todas las naciones. Palabra de Dios.
7. Salmo responsorial (Lucas 1) 

R. Mi espíritu se alegra en Dios, mi salvador. 
Mi alma glorifica al Señor / y mi espíritu se llena de 
júbilo en Dios, mi salvador, / porque puso los ojos 
en la humildad de su esclava.  R.
Desde ahora me llamarán dichosa todas las 
generaciones, / porque ha hecho en mí grandes 
cosas / el que todo lo puede. / Santo es su nombre y 
su misericordia llega, / de generación en generación, 
a los que lo temen. R.
A los hambrientos los colmó de bienes / y a los 
ricos los despidió sin nada. / Acordándose de su 
misericordia, / vino en ayuda de Israel, su siervo.  R.
8.  De la primera carta del apóstol san 
Pablo a los tesalonicenses (5,16-24; Lecc. I, p. 
132).  

Hermanos: Vivan siempre alegres, oren sin 
cesar, den gracias en toda ocasión, pues 
esto es lo que Dios quiere de ustedes en 

Cristo Jesús. No impidan la acción del Espíritu 
Santo, ni desprecien el don de profecía; pero 
sométanlo todo a prueba y quédense con lo 
bueno. Absténganse de toda clase de mal. Que 

el Dios de la paz los santifique a ustedes en 
todo y que todo su ser, espíritu, alma y cuerpo, 
se conserve irreprochable hasta la llegada de 
nuestro Señor Jesucristo. El que los ha llamado 
es fiel y cumplirá su promesa. Palabra de Dios.
9.  Aclamación (Is, 61,1) 

R.  Aleluya, aleluya. 
El Espíritu del Señor está sobre mí. Me ha enviado 
para anunciar la buena nueva a los pobres.  

R.  Aleluya.
10. Del santo Evangelio según san Juan 
(1,6-8.19-28; Lecc. I, p. 133)

Hubo un hombre enviado por Dios, que se 
llamaba Juan. Este vino como testigo, para dar 
testimonio de la luz, para que todos creyeran 
por medio de él. Él no era la luz, sino testigo de la 
luz. Este es el testimonio que dio Juan el Bautista, 
cuando los judíos enviaron desde Jerusalén 
a unos sacerdotes y levitas para preguntarle: 
“¿Quién eres tú?” Él reconoció y no negó quién 
era. Él afirmó: “Yo no soy el Mesías”. De nuevo 
le preguntaron: “¿Quién eres, pues? ¿Eres Elías?” 
Él les respondió: “No lo soy”. “¿Eres el profeta?” 
Respondió: “No”. Le dijeron: “Entonces dinos 
quién eres, para poder llevar una respuesta a 
los que nos enviaron. ¿Qué dices de ti mismo?” 
Juan les contestó: “Yo soy la voz que grita en 
el desierto: ‘Enderecen el camino del Señor’, 
como anunció el profeta Isaías”. Los enviados, 
que pertenecían a la secta de los fariseos, le 
preguntaron: “Entonces ¿por qué bautizas, si no 
eres el Mesías, ni Elías, ni el 
profeta?” Juan les respondió: 
“Yo bautizo con agua, pero en 
medio de ustedes hay uno, al 

que ustedes no conocen, alguien que viene detrás de 
mí, a quien yo no soy digno de desatarle las correas de 
sus sandalias”. Esto sucedió en Betania, en la otra orilla 
del Jordán, donde Juan bautizaba. Palabra del Señor.
11. Credo (MR, 393) 

12. Oración universal
Hermanos, oremos al Señor, quien es 
fiel y cumple sus promesas, para que nos 
disponga, de corazón y mente, a recibirlo 

con espíritu de conversión. 
Todos: Escucha, Padre, nuestra súplica. 
- Por la Iglesia, enviada al mundo para dar testimonio 
de la luz y la verdad, para que muestre el rostro 
amoroso del Padre en Cristo a todos los que lo 
buscan. Roguemos al Señor.
- Por los gobernantes y los encargados del desarrollo 
de la sociedad, para que conduzcan a sus pueblos por  
caminos de justicia, libertad y paz. Roguemos al Señor.
- Por los olvidados de la sociedad, para que descubran 
al que trae la buena noticia a los pobres, la alegría a 
los tristes, la salud a los enfermos, la libertad a los 
oprimidos. Roguemos al Señor.
- Por los oprimidos y los privados de libertad, para 
que durante el Adviento descubran la esperanza 
de liberación que trae Jesús, único salvador de la 
humanidad. Roguemos al Señor.
- Por nosotros, celebrantes de esta asamblea 
eucarística, para que nos preparemos con la oración 
y las obras de caridad a la venida de nuestro Salvador. 
Roguemos al Señor.
Acoge, Señor, nuestra oración, muéstranos tu 
misericordia y danos pronto tu salvación. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 
13. Canto de ofrendas (n. 8)

Con alegría preparamos el altar,  con alegría 
pues sabemos que vendrás. Como María, 
expectante está nuestro corazón esperando 
que te hagas presente hoy.La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida entera de los que se encuentran con Jesús. Quienes se dejan salvar 

por Él son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento. Con Jesucristo siempre nace y renace 
la alegría. Evangelii Gaudium, 1.

Homilía

/Este vino y este pan, luego se 
convertirán en tu Cuerpo y en tu 
Sangre, para nuestra salvación/

Con esperanza, aguardamos tu 
llegada, con esperanza, avivando 
nuestra fe. Como José, expectante 
está nuestro corazón esperando 
que te hagas presente hoy.

14. Oración sobre las ofrendas 
(MR, p. 147)

Concédenos, Señor, que podamos 
ofrecerte siempre la ofrenda de 
nuestra devoción, para que así se lleve 
a cabo lo instituido en este sacramento 
y se obre con fuerza en nosotros tu 
salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

15. Prefacio: Adviento III (MR, p. 
504)

16. Canto de comunión (n. 9)

Abre tu tienda al Señor, recíbele 
dentro, escucha su voz abre tu 
tienda al Señor, prepara tu fuego,  
que llega el amor.
El adviento es esperanza, la esperanza, 
salvación; ya se acerca el Señor. 
Preparemos los caminos, los caminos 
del amor, escuchemos su voz.


